La fabula en la educacion de adultos

JUAN CARLOS DIDO

Introduccion

Son escasos los trabajos acerca del uso de la fabula en el proceso de alfabetizacién de adultos.
La narracién en general, particularmente referida al cuento, tiene una consideracion particular en la
ensefnanza-aprendizaje, aunque aplicada preferentemente a nifios y adolescentes, no a los adultos. A
mediados del siglo XX, la fabula era texto de lectura frecuente en la escuela primaria. Hoy, casi ha
desaparecido de los libros. Esta investigacion apunta a recobrar el género para la educacion y probar sus
valores entre los adultos.

Alfonso Francia (1992, p. 8) ' presenta una seleccion de fabulas de diversos autores v las relaciona
con temas de valor educativo. Destaca la importancia del género para fomentar actitudes y comporta-
mientos en nifios y adolescentes. Afirma que procura “aprovechar las técnicas y recursos que hacen de la
faébula un medio pedagébgica de primerisima calidad”.

Especificamente, con respecto a las fabulas de La Fontaine, Kart Vossler (1947, p. 46) sostiene que,
para comprenderlas cabalmente, se debe ser un adulto formado (indica como edad necesaria 40 afos).
Ratifica asi que se estd en presencia de un género adulto.

Al resaltar el aporte de las fabulas, un autor asegura: “No sélo debe ser vélido el uso de este género
para fines pedagogicos, sino también para la lectura solaz de jévenes y adultos que necesitan reforzar su
sentido critico” .

Al precisar el concepto de alfabetizacion en Paulo Freire, Rodriguez Fuenzaldia (1982, p. 5) ° sostiene:
“Es un proceso cultural de masas, en cuanto permite un crecimiento de la identidad social y tiene una
significacién concientizadora”.

La fabula siempre ha sido clasificada entre los géneros diddcticos. Desde su lejano origen esta
vinculada a la ensefianza. Tan estrecha es la relacién que este mismo vocablo, ensefianza, suele aplicarse
como sinénimo de moraleja, la leccién o sentencia que proclama la fabula. Se la utilizd en el adoctrina-
miento religioso, en la orientacién moral y en la ilustracion pedagdgica en distintas épocas y lugares.
Durante mucho tiempo integrd los textos llamados “libros de lectura” en la escuela hasta que, en la segunda
mitad del siglo anterior, comenzd su decadencia como creacion literaria y como confenido educativo.

"FRANCIA, Alfonso (1992): Fducar con fabulas. Madrid: CCS.
* www.saber.educar.org (articulo sin firma).

* RODRIGUEZ FUENZALDIA, Eugenio (1982): Mefodologias de alfabetizacion en América Latina. CREFAL.
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Actualmente, la pérdida de reputacién y uso de la fabula se reforzé por el desapego de los
docentes con respecto al género. Sin embargo, mantiene intacto su valor, tanto en su dimensién artistica
como en su potencial pedagogico. El @mbito de la alfabetizaciéon de adultos, particularmente a partir de los
trabajos de Paulo Freire, abrieron un espacio apropiado para que la fabula integre sus valiosos aportes a la
educacioén, por sus caracteristicas estructurales y por sus contenidos universales y permanentes.

La fabula y los adultos

Es posible encontrar una estructura basica sobre la cual se elabora la fabula. El esquema no es tan
preciso como el que los especialistas han elaborado para el cuento maravilloso a partir de Vladimir Propp
(1981, p. 64) . El fabulista se mueve con mayor libertad en recursos y en contenidos. Sin embargo, aunque
numerosos ejemplos quedan fuera de la estructura elemental, la configuracién es valida y comprende los
principios del género.

Intervienen en la fabula los siguientes elementos:

a) Personajes.
b) Acciones.
c Objetos demostrativos.

dl  Moraleja (principio, precepto, axioma).

La fébula ha sido considerada como parte de la literatura infantil. Lo prueba la abundancia de
ediciones dedicadas a los nifios. En las ediciones destinadas al pdblico infantil, se adapta el lenguaje de los
textos y se agregan generosas ilustraciones en atractivos colores. Todo estd muy bien, pero ies la fabula un
género infantil o se le adosd el pUblico de los nifios por otros motivos?

Los autores, en general, no han escrito sus fabulas especificamente para los nifios. Samaniego
(1986, p. 248) ° declara que las suyas estaban destinadas al Seminario Vascongado. Pero no eran aquellos
estudiantes lo que son nuestros nifos. Si hubiera escrito pensando exclusivamente en los adultos, no las
habria redactado diferentes. El mismo Samaniego afirmé que las dedicéd a los alumnos, porque con ellas se
puede “ensefar deleitando” y no por atender condiciones particulares de cierta edad.

:De donde viene, enfonces, la inclusién de la fabula en la literatura infantil? Viene de un criterio
erroneo. Solo pertenecen a la literatura infantil las fabulas infantiles. Ocurre que algunas, no especificamente
infantiles, resultan Gtiles por su intenciéon moral o por su simplicidad para ponerlas al alcance de los nifios.
Por esta razén es tan reducido el nUmero de fabulas que se publican para los chicos, siempre las mismas
veinte o treinta que varian la presentacion. Esta mindscula proporcién indica claramente que no se frata de
un género infantil.

* PROPP, Vladimir (1981): Morfologia del cuento. Madrid: Editorial Fundamentos.

° BERGUA, Juan B. (1986): Fdbulas completas: Esopo, Fedro, La Fontaine, Iriarte y Samaniego. Madrid: Clasicos Bergua.
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Asegura Karl Vossler (1947, p. 70) ¢, refiriéndose a las fabulas de La Fontaine, que no son para nifios.
Su juicio es terminante. Dice que La Fontaine no era educador y tal vez no haya ningin poeta auténtico que
lo sea en verdad. Al recordar conceptos de Saint Beuve, afirma: “£sfe La Fontaine que se da a leer a los nifios
es como un vino rojo viejo, que cuando mejor sabe es cuando se ha pasado ya los cuarenfa.”La fabula es
género que se dirige al adulto, por su estructura, sus contenidos y por ciertas actitudes que los autores
transfieren al texto como ingredientes inseparables: sutileza, ironia, decepcién, recelo, desconfianza.

La visién critica de la realidad que adopta el fabulista es una actitud adulta. Observa las relaciones
entfre las personas y los grupos sociales y pocas veces encuentra en ellas vinculos nobles y solidarios.
Cuando expresa el gesto cordial, de la bondad aplicada y la accion magnénima, lo hace como excepcion y
por contraste. El fabulista echa su mirada al mundo y lo encuentra destartalado. El nifio es ajeno a este
sentimiento. El adulto, en cambio, puede coincidir o no con la postura del autor, pero el si estd en capacidad
de comprenderla.

La fabula y la educacion de adultos

Las condiciones a las que deberia responder la educacién de adultos, segin Juan Chong (1982,
p. 64) " son las siguientes:

e  Estar concebida en funcion de las necesidades de los participantes, aprovechando sus diver-
sas experiencias y asignando la mas alta prioridad a los grupos menos favorecido desde el
punto de vista educativo, dentro de una perspectiva de promocién colectiva.

e  Despertar el interés por la lectura y fomentar las aspiraciones culturales.

e Adaptarse a las condiciones concretas de la vida cotidiana y del frabajo, teniendo en cuenta
las caracteristicas personales del adulto en formacion, su edad, su medio familiar, social,
profesional o residencial y las relaciones que les vinculan.

e  Reconocer que cada adulto, en virtud de su experiencia vivida, es portador de una cultura que
le permite ser simultdneamente educando y educador en el proceso educativo que participa.

Funcionalmente, la educacion del adulto se apoya sobre un tripode:

e  Laexperiencia personal.

e Laestructura social.

e Llarealidad.

Esos fres @mbitos configuran tres circulos concéntricos. El central y mas inmediato de la experiencia

personal. La ampliacién de este campo incorpora el orden social. La extension de este sector, a su vez,
alcanza la imprecisa dimension identificada como “realidad”.

® VOSSLER, Karl (1947): La Fontaine y sus fdbulas. Buenos Aires: Espasa-Calpe.
’ CHONG, Juan (1982): Planificacion de la educacion de adulios. OEA.
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:Como se articula en este conjunto la fabula? Los contenidos dominantes en el género fabulistico se
corresponden con esa friple vertiente. Los grandes autores han volcado en sus textos las reflexiones,
sentimientos y juicios surgidos de sus propias experiencias. Puede evocarse con sentido paradigmatico al
legendario Esopo o a su colega ardbigo Lokman, tan legendario como él, para constatar que el tema de las
fabulas nace en las peripecias de la vida. Desde aquellos padres de la fabula, hasta los de nuestros dias, el
material con el que se elaboran los apologos estd en la vivencia de los autores, sobre la que se vuelca la
creatividad, el trabaijo artistico y el propdsito demostrativo.

Con respecto a la estructura social, que condiciona la educacion del adulto, la fabula la ha tomado
como marco predominante de su expresion a lo largo de la historia. Tan cercana es la relacion que la fabula
ha sido considerada como un género que privilegia la critica social. El funcionamiento de la sociedad, los
grupos que dentro de ella procuran consolidar su poder, los enfrentamientos de intereses, las virtudes y
defectos adjudicados a los distintos estratos, son temas de permanente fratamiento. El contenido social
parece estar en el origen de la fabula, que con insistente frecuencia fustiga el abuso de los poderosos. Es
claro, entonces; la estructura social, que opera dindmicamente en la educaciéon del adulto, tiene una
presencia ineludible en la expresion fabulistica y es la referencia casi obligada de su mensaije.

En cuanto a la “realidad”, el otro componente que los investigadores pedagégicos han resaltado en
la educacién del adulto, debemos reconocer que se trata de un concepto vago. Nada queda fuera de su
comprension. Si decimos que la realidad es “todo”, no nos equivocaremos, pero una afirmacioén tan general
no aporta ningdn dato 0til. Al sostener que la educacion de adultos debe tener en cuenta la realidad, se
declara como tal fendmeno al conjunto de fuerzas, recursos, necesidades, expectativas que actian sobre un
grupo humano determinado.

En este sentido, la realidad es la justificacion final de la fabula. Si bien toda creacion artistica
presenta una representacion o vision de la realidad, en el caso de la fabula constituye su fundamento. La
pregunta mas significativa que podemos plantear después de leer una fabula es: ;qué realidad nos
muestra? Porque la escritura fabulistica surge en contestacion a una realidad a la que se pretende
denunciar o defender. La fabula tiene siempre el soporte de la realidad.

Estas particularidades también se adecuan a los principios mencionados por Chong, quien resalta
la importancia de las necesidades, experiencias y condiciones de la vida de los adultos en el proceso
educativo. Atencion especial merece la indicacion sobre “despertar el interés por la lectura y fomentar las
aspiraciones culturales”. Aprender a leer es interés esencial del adulto en proceso formativo. Sabe que la
lectura le abre las puertas a infinidad de posibilidades, porque es el factor multiplicador de su contacto con
el mundo de los simbolos culturales y un instrumento vital para tomar decisiones. A ese interés natural, la
fabula agrega el que corresponde a sus caracteristicas literarias: la brevedad, el humor, la perspicacia,
la variedad de personaijes y situaciones, la forma exterior simple y accesible, fodas caracteristicas que
definen un texto apto para motivar el acto de leer y renovar el interés mediante actividades complementarias
de la lectura. De este modo se enriquecera el contenido textual con el aporte de vivencias estimuladas como
parte de la situacion educativa.

Amplitud tematica de las fabulas

Puede decirse de la fabula que nada humano le es ajeno. Su centro o eje tematico es la conducta
humana. Si en el texto se pierde de vista a las personas en sus acciones individuales y sociales, desaparece
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el sentido del apdlogo. Todos los personajes, en su variedad infinita, son en realidad uno solo: el ser
humano, su grandeza y su miseria.

Alli estan, en fiel retrato o en ridicula caricatura, el poderoso, el débil, el rico, el dirigente, el
marginado, el explotador, el egoista, el dadivoso, el usurpador, el victimario, la victima, el usurero, el despre-
ciable, el indiferente, el comprometido, el magndanimo, el misero... La fabula es una galeria infinita de la
tipologia humana que exhibe a las personas, nos exhibe, con crueldad o simpatia, con una mueca complice
0 un gesto de censura.

Esta caracteristica del género propicia su aptitud para el trabajo sistematico con alfabetizandos
adultos, particularmente en el marco pedagédgico definido por Paulo Freire, presente en forma parcial en los
autores mencionados anteriormente.

Los modelos de alfabetizacion

A lo largo de las Gltimas décadas, el concepto de alfabetizacion se ha visto frecuentemente
reformulado en relacién con diversos aspectos que, en principio, podrian explicitarse respecto de cuestiones
vinculadas con expectativas de resultado en los procesos de aprendizaje, con lo que se concibe como
alcance del proceso global de apropiacion de la escritura o bien respecto de los fundamentos y los
supuestos implicados en la diversidad de propuestas metodolégicas.

Los marcos de referencia para el aprendizaje de la lectura y de la escritura no siempre se han
instalado desde una misma perspectiva, aun cuando la finalidad explicita pareciera ser idéntica en lo que
refiere a las demandas de alfabetizacién desde distintos sectores de la poblacion.

Desde una aproximaciéon general a la problematica de la ensefianza de la escritura durante el siglo
XX podria afirmarse que hasta mediados de los afios sesenta la tendencia marcaba que la alfabetizacion
consisfia basicamente en un proceso del orden de lo perceptivo. Quienes aprendian a leer y a escribir
llevaban adelante un trabajo sistematico hacia el logro de una traduccién en simbolos graficos de lo que
antes se centraba en el manejo de la oralidad.

El aprendizaije de la escritura requeria entonces que, una vez percibido un sonido, éste fuera aislado
como unidad fénica para luego graficarse de una forma determinada. En el caso de la lectura, la simple
identificacién de un grafema era asociada a un sonido identificable que, unido en silabas y luego en
palabras, permifia la consecuente integracion de frases a la que un significado le era asignado. El mayor
esfuerzo residia en asegurar la mayor calidad en la discriminacién de simbolos visuales en la hoja impresa
o en la pizarra para su inmediata traduccién verbal.

Se inicig, hacia finales de la década del sesenta, una corriente, enriquecida desde la psicolinguistica,
en la que comienzan a ser visualizadas otras cuestiones asociadas a la lectura y a la escritura y que se
concentran fundamentalmente en los procesos cognitivos que, operados en cada individuo, hacen posible un
deferminado desarrollo de competencias lingUisticas para la apropiacion del lenguaije escrito.

Desde los aportes de la psicolinguistica, en cualquiera de sus lineas o vertientes, se buscaba
instalar conceptualmente que el desarrollo del lenguaije oral y del lenguaije escrito estaban en relacién con
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variables puestas en juego de mucho mayor alcance y profundidad que una cuestion meramente
perceptual. Como puede verse el giro respecto de la perspectiva sustentada desde el conductismo, que
prevaleci6 en la primera mitad del siglo XX resultaria en efecto contundente. De la actividad centrada en el
campo de la percepcion, que se traducia en un cambio observable considerado significativo en determinada
conducta, la perspectiva vira hacia situar el mayor énfasis en el rol activo e intencional del sujeto usuario del
lenguaije, como asi también en el andlisis de procesos cognitivos internos que hacen posible la adquisicion y
comprension del lenguaie.

No puede ser dejado de lado, a su vez, el enorme y sustantivo aporte que en este sentido hacen
tanto la psicologia cognitiva como los estudios especificos de Jean Piaget respecto de la construccion del
pensamiento en sus diferentes estadios, insoslayables a la hora de abordar, sobre todo, lo atinente a
procesos de construccion y adquisicion del lenguaie.

Las concepciones vinculadas con la adquisicion del lenguaije escrito se descentran entonces de las
précticas de ensefianza para anclar fuertemente en el andlisis y la experimentacion respecto de los pro-
cesos de aprendizaje. Lo sustantivo comienza a estar puesto en los modos y alcances de apropiacion de la
escritura segln las caracteristicas del sujeto que aprende, més que en la implementacién de uno u otro
método de ensefianza, sobre todo si en ellos no son tenidos en cuenta los procesos internos mediante los
cuales cada sujeto construye itinerarios de aprendizaje y de apropiacion de la letra escrita.

Asimismo, debe considerarse el aporte de diferentes lineas y tendencias de la sociolingUistica que,
desde la investigacion y en linea con el de la psicolinguistica, contribuye a la consideracién de aspectos
contextuales en términos de atender a los modos de circulacion social del lenguaje, que pasan a ser
considerados condicionantes para el desarrollo de esas competencias lingUisticas de las que se hablaba
anteriormente, ya no desde la perspectiva pura del individuo como tal sino, ademds, desde la del sujeto
concebido como entidad socialmente conformada.

A comienzos de los afos 70, los sociolingUistas se involucran fuertemente en el dmbito de la
problematica especifica de la alfabetizacién. Fundamentalmente el topico que aparece con mayor relevancia
en este sentido tiene que ver con los estudios y teorizaciones realizados en torno de las variantes dialectales
y su vinculacién con los procesos de lectura. Lo que estas investigaciones arrojan como resultado al respecto
es, en principio, una nueva valoracion de la implicancia de las formas dialectales implicadas en un proceso
de alfabetizaciéon y que deben ser tenidos en cuenta a la hora de ensefar a leer y a escribir lo cual, a su vez,
representa un giro muy significativo y una nueva aproximacion a esta problematica.

Alfabetizar, entonces, implica un proceso complejo que se compone de diferentes etapas en dichas
practicas sociales y en las que se van dando distintos niveles para esa apropiaciéon de cédigos segin vaya
variando la finalidad y los niveles de interaccion del sujeto social con la palabra escrita.

De este modo, ya no se concibe la alfabetizacién como el aprendizaje en el manejo del codigo
alfabético para la traduccién escrita de la produccion oral, sino que se trataria de un continuo desarrollo de
competencias linguisticas para el progresivo desempefio dentro de la diversidad de circunstancias atravesa-
das por la palabra escrita. En esta lineq, se considera alfabetizacion a los aprendizajes que, en este sentido,
se logran desde las primeras aproximaciones al cddigo, en los primeros afos de la Educacién Formal, hasta
aquellos niveles en donde siga vinculada a la construccion del conocimiento.
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Paulo Freire y la alfabetizacion de adultos

Las investigaciones de Paulo Freire modificaron profundamente las ideas tradicionales sobre
educacion y alfabetizacion de adultos. Entendia que las metodologias en uso tenian caracteristicas que las
hacian desaconsejables: se prestan a la manipulacion del educando y terminan por domesticarlo en lugar
de hacer de él un hombre realmente libre. Trabajando en muchos lugares con campesinos, llegd a obtener
resultados extraordinarios: en menos de dos meses, un iletrado aprendia a “decir y escribir su palabra’,
alcanzaba a ser “e/ duerio de su propia voz’.

“La concepcion ingenua del analfabetismo —dice Paulo Freire (1974, p. 28F— lo encara como si
fuera un “absolufo en si”, o una “hierba danina” que necesita ser erradicada (de ahi la expresion corriente
“erradicacion del analfabetismo”. O también lo mira como si fuera una enfermedad que pasa de uno a
ofro por contagio. No es de extrafiar, entonces, que el analfabetismo aparezca en la vision tradicional
como una especie de mal de nuestros pueblos, como una manifestacion de su incapacidad o de su poca
inteligencia.

Pero segln Freire, la verdad es otra: “La concepcion critica del analfabetismo por el contrario, lo ve
como una explicifacion fenoménico-refleja de la estructura de una sociedad en un momenfo historico
dado” La alfabetizacion no puede ser concebida como un acto mecénico, mediante el cual el educador
deposita en los analfabetos palabras, silabas y letras. Este depdsito de palabras no tiene nada que ver
con la educacion liberadora, sino que envuelve ofra concepcién ingenua: suponer que las palabras tienen
un poder mdgico. Se pretende convertir la palabra en una formula independiente de la experiencia del
hombre que la dice, desprovista de toda relacion con el mundo de ese hombre, con las cosas que
nombra y las acciones que realiza.

Por eso Freire denuncia la concepcion ingenua de la alfabetizacién, porque bajo una vestimenta
falsamente humanista esconde su miedo a la libertad. “Za alfabetizacion —dice— aparece, por ello mismo, no
como un derecho fundamental, el de decir su palabra, sino como un regalo que los que saben hacen a
quienes nada saben, empezando por negar al pueblo el derecho a decir su palabra’.

El lenguaje representa una herramienta sustantiva para la expresion humana y es el que hace
posible al sujeto interactuar en los mas diversos procesos de comunicacion. Puede afirmarse que es la
palabra la que permite la construccién simbélica de la realidad al nombrarla y al hacerlo, otorgarle un
sentido comunicable. Sin la mediatizacion que impone el lenguaie, esta realidad se haria accesible desde su
pura inmediatez no haciéndose posible imprimir sobre cualquiera de sus aspectos una mirada hacia el
pasado, hacia su presentizaciéon o hacia su proyeccion a futuro.

Esta potencialidad representativa del lenguaje es vehiculizada y direccionalizada segin distintos
modos y segin diferencias especificas de finalidad. Desde siempre el sujeto se comprometié en el ejercicio
de simbolizacién de su entorno vital, esto le hizo accesible su comprension y organizaciéon desde diversas
perspectivas y le permitié transformarlo segin sus necesidades y propésitos.

® FREIRE, Paulo (1974): La educacion como prdctica de la liberfad, Buenos Aires: Siglo Veintiuno Editores.
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Fue en un principio a través de la palabra hablada de la que se valia el sujeto para nombrar, dar
sentido a ese enforno y comunicarse con los ofros. La escritura surgidé mas tarde como ofra modalidad de
soporte de procesos cognitivos y de comunicacion.

Ha pasado ya un tiempo desde que diversos autores, al finalizar los afios setenta y a partir de sus
investigaciones, invitan a dejar atrds los marcos conceptuales que veian a la escritura como un efecto de
transcripcion del lenguaje oral. Se ha avanzado en ese sentido hacia la consideracion de la oralidad y la
escritura, no vistas una como consecuencia de la otra, sino como dos formas propias para el desarrollo de
practicas de comunicacion.

Oralidad y escritura se presentan entonces como dos modalidades distintas en su especificidad y
que asi deberian ser analizadas a la hora de reflexionar en el lenguaje como herramienta de la que se vale
el sujeto para la construccion simbdlica de su entorno.

La alfabetizacién y en general toda tarea de educar, sélo serd auténticamente humanista en la
medida en que procure la integracién del individuo a su realidad local y nacional, en la medida en que le
pierda el miedo a la libertad y pueda crear en el educando un proceso de recreacion, de bdsqueda, de
independencia y, a la vez, de solidaridad. Para Paulo Freire, educar es sindnimo de concienciar.

La conciencia del analfabeto es una conciencia oprimida. Ensefarle a leer y escribir es algo mas
que darle un simple mecanismo de expresion. Se trata de lograr en él un proceso de concientizacion, de
liberacién de su conciencia con vistas a su posterior integracion en su realidad, como sujeto de su historia y
de la historia. Concientizacién significa el despertar de la conciencia; un cambio de mentalidad que implica
comprender la ubicacion de uno mismo en la naturaleza, en la sociedad; la capacidad de analizar
criticamente sus causas y consecuencias y establecer comparaciones con otras situaciones y posibilidades.
El proceso encierra la conciencia de la dignidad de la persona, una praxis de la libertad.

Los trabajos de Paulo Freire constituyen el fundamento del método psicosocial de alfabetizacion, en
el que se destacan dos elementos generales:

1) Se ubica a la alfabetizacion en el marco de una dinédmica educativa propia de sujetos
adultos. Esta dindmica estd caracterizada como dialégica (interaccion entre personas), pro-
blematizadora (insercién critica en la realidad) y recoge la experiencia de los adultos porque
aprenden a “decir su palabra”.

2) La alfabetizacion es un proceso cultural de masas, en cuanto permite un crecimiento de la
identidad social y tiene una significacion concientizadora. En consecuencia, la accién alfabeti-
zadora coopera con la liberacion y rechaza la invasion cultural como penetfracion de los
invasores en el contexto cultural de los oprimidos.

El método tiene varias fases:

o FASE A: Relevamiento del universo vocabular de los grupos.

Este relevamiento se realiza mediante encuentros informales con las personas de las areas
escogidas. Mediante ellos, se determinan los vocablos con una alta carga emocional y

Revista Iberoamericana de Educacion (ISSN: 1681-5653)
o8 e



=

La fabula en la educaciéon de adultos

aquellas expresiones tipicas de la poblacion, sus expresiones peculiares, vocablos ligados a
la experiencia de los grupos. Las palabras generadoras deben salir de este relevamiento y no
de ofro origen.

FASE B: Eleccién de palabras a partir del universo vocabular.

Esta seleccion se realiza segin los criterios de: riqueza fonética, dificultades fonéticas y matiz
pragmatico (enraizamiento del vocablo con la realidad).

FASE C: Creacion de situaciones existenciales fipicas del grupo.

Las situaciones son locales y abren perspectivas para el andlisis de problemas nacionales vy
regionales. Dentro de su andlisis se van insertando las palabras generadoras segin la
graduacion.

FASE D: Confeccion de fichas de descubrimiento.

Se elaboran como conclusién del debate grupal construyendo familias de palabras a partir
de las generadoras.

Sobre este método, algunos paises disefiaron ofros con modificaciones en las etapas y
contenidos. En la Argentina se disefi6 y desarrolld la Campara de Reactivacion del Adulto para la
Reconstruccion, CREAR. Esta campafia se realizd durante los afos anteriores a la cruel dictadura militar
que comenzd en 1976. Una de sus consignas era “el pueblo educa al pueblo”, en concordancia con los
principios de Freire, y propicio:

La participacién organizada de los adultos.

La conduccién y aporte eficaz del educador.

La informacién y reflexion sobre los problemas del grupo, de la comunidad y del pueblo.
El aprendizaje de la lectoescritura ligado a las tareas de la comunidad.

Una evaluacién que contemple la incorporaciéon de nuevos conocimientos y el avance en el
grado de organizacion de los grupos.

Los momentos de aplicacién son:

a)

b)

a

d

Relevamiento del universo temdtico-vocabular para obtener quince o veinte palabras mas
utilizadas y de mayor significacién para la comunidad.

Motivacion: este aspecto debe estar presente desde que se propone al grupo la alfabe-
tizacién. Es accién inicial y proceso constante.

Informacion y reflexion: tratamiento de la primera situacién clave mediante discusion y debate.

Lectoescrifura: luego de una lectura realizada por todos, se escribe la palabra que los adultos
identifican y leen. Posteriormente se usa la ficha de descubrimientos.
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el Evaluacion: se realiza por todos sobre la base de dos cuestiones:

- Respeto del ritmo de aprendizaje del grupo.

- Asimilacion de contenidos y modificacion de conductas.

En la campana inicial se establecié para las regiones de Capital Federal, Gran Buenos Aires y La
Pampa las siguientes palabras generadoras: leche, casa, ropa, zapato, hijo, vecino, villa, escuela, hospital,
voto, delegado, compafiero, sindicato, campesino, maquina, trabajo, televisién, radio, guitarra, pueblo,
gobierno, América Latina unida o dominada.

Alfabetizar con fahulas

La fabula se cifie estrictamente a dos elementos que son: su brevedad narrativa y su conclusién en
una sentencia. Ademas, el uso de animales, objetos y fenédmenos personalizados le adjudica un tono
alegérico a la historia. A diferencia de ofros composiciones literarias que también tienen fines de
adoctrinamiento o ensefianza, como los mitos, leyendas, parébolas, la fabula se circunscribe directamente a
la interrelacion entre los seres humanos dentro de una sociedad. Esta caracteristica hace que la fabula sea
siempre actual por los valores universales y permanentes que transmite.

La alfabetizacién de adultos con el recurso de la fabula apunta a:

o Mantener y avivar entre los adultos un género que posee muchas posibilidades para ensefiar
y aprender.

o Aprovechar las técnicas y recursos que hacen de la fabula un medio diddctico de calidad.

o Permitir y promover el desarrollo de la imaginacion y la creatividad.

o Estimular el andlisis e interpretacion de la realidad social y cultural a partir de las experiencias
propias.

o Desarrollar el sentido critico acerca de las relaciones individuales y de la comunidad.

o Favorecer la educacion en grupo, el didlogo y la confrontacion.

o Contribuir a la observacion, el juicio critico, la comunicacion y la solidaridad.

Posibles actividades con fabulas en la alfabetizacion

Dentro del proceso alfabetizador, la fabula puede insertarse como factor de motivacién, estimulo y
comprension de la realidad mediante una variedad de actividades. Algunas de ellas pueden ser:

1) AMBITO LINGUISTICO:
o Resumir lo fundamental del texto, en forma oral y escrita.

o Introducir modificaciones en el texto, sin cambiar los personajes.
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. Crear otfra fabula con la misma idea central.

o Analizar la fabula desde la perspectiva que permita su argumento (historia, geografia,
ciencias naturales, etc.).

o Explicar las palabras menos conocidas.

o Contar una experiencia que esté relacionada con el contenido de la fabula.

o Vincular el texto con algin suceso o personaije de actualidad.

o Inventar una fabula con personajes de la comunidad.

o Contarla a los nifios.

o Elegir un tema tratado por la fabula y dialogar sobre él.

o Expresar ofras moralejas que surgen del texto, ademas de la que figura en él.
o Dramatizar la fabula, caracterizando a los personaijes con la voz y los gestos.
. Explicar con qué personaies se identifican y dar razones de la eleccion.
AMBITO ESTETICO:

o Preparar un cartel mural que ilustre la fabula o su idea central.

Buscar fotos o recortes periodisticos que puedan ilustrar el texto.

o Hacer en grupo un dibujo de los protagonistas de la fabula.

° Buscar una masica para acompafar el relato.

o Elegir mUsicas para asociarlas a los distintos personaies.

. Imaginar qué tipo de ropa podria vestir cada personaje y dar razones.

AMBITO DE LOS VALORES:

o Definir y valorar un personaije, individualmente y en grupo.

o Comparar lo que dice la fabula con situaciones reales de la familia, del trabajo, del

barrio, de los amigos.
o Aplicar lo que dice la fabula a la politica, la religion, el gremio.

o Adaptar el contenido a un determinado sector: ricos, pobres, desempleados, gente de
ciudad, de pueblo, del campo.

o Enviar la fébula a alguien concreto con un mensaje para estimularlo a recapacitar.

o Elaborar una lista de aspectos positivos y otra de aspectos negativos que aparecen en
la fabula.

o Discutir cudl seria la reaccién de cada uno o del grupo ante una situacion semejante

la planteada por la fabula.

o Poner a cada personaje nombres de personas conocidas.
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o Buscar noticias del dia que tengan que ver con el argumento de la fabula.
o Inventar una fabula que advierta sobre problemas de la vida cotidiana.
. Recopilar y comparar fébulas que traten diversos temas de interés.

La lista anterior no agota las posibilidades. De la visién de conjunto surge que la fabula se estructura
infimamente con el andlisis y evaluacién de las circunstancias sociales que experimentan los adultos
analfabetos. El género ofrece una mirada critica a situaciones de la vida cotidiana, social, comunitaria,
laboral, politica, cultural. Tomar conciencia de las condiciones particulares en las que se practica la
alfabetizacion es el punto clave para la bisqueda del universo vocabular y la capacidad para decir su
palabra, segin lo demanda la perspectiva de Freire.

Ejemplos concretos de aplicacion de fabulas

Ejemplificaremos el uso de un par de fabulas conocidas, para su posible aplicacion en encuentros
de alfabetizacion de adultos. La primera es La zorra y e/ cuervo, de La Fontaine. Tal vez resulte mejor contarla
y, después de las actividades, leerla.

Encaramado en un arbol, sujetaba el sefior cuervo con su pico un rico trozo de queso. Y la zorra,
atraida por el olor y el hambre, le habld con estas palabras:

—Buenos dlias, sefior cuervo! jQué hermoso es usted! jQué aspecfo magnifico el de sus plumas! Y
ese pico perfecto jqué maravilla! Seguramente que el canfo que puede salir de é/ debe ser mejor
que el de fodas las aves del bosque.

Al oir el cuervo tales elogios y convencido por la zorra, intenté cantar. Abrié el pico y solfo el queso,
que cayo directamente en la boca de la zorra.

—Aprenda, sefior cuervo —le djjo mienitras comia el queso- que no hay que creer en Jos
aduladores. Esta leccion blen vale un frozo de queso.

Actividades

1) Comentar cudl es la idea central de la fabula.

2) Responder: si yo fuera el cuervo ¢qué hubiera hecho?

3) Responder: si yo fuera la zorra ;qué hubiera hecho?

4) ¢Pasaron por alguna situacién que pueda compararse con la fabula?
5) ¢Quiénes son los aprovechadores en la sociedad actual?

6) $Qué palabras se pueden considerar las mas significativas?

El contexto mdas adecuado para trabajar con esta fabula es el @mbito rural, por el escenario que
plantea y el habitat del animal protagonista.
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La ofra es La cigarra y la hormiga, adaptada de la original de Samaniego:

En los felices dias del verano, una alegre cigarra soporfaba el calor descansando y cantfando,
mientras la sufrida hormiga no descansaba en la bisqueda de comida para llevar a su
hormiguero.

La cigarra se burlaba de la hormiga y le decia: —:;No es mas lindo gozar de la vida con bellas
canciones, como hago yo, que frabajar fodo el dia como hacés vos?

La hormiga callaba y seguia frabajando. Pero llego el invierno y, con el frio, la cigarra guardo
Silencio y tuvo que refugiarse en cualquier agujero. Sin nada que comer y casi helada, se acordé de
la hormiga.

—Flla estard calentifa en su casa y no le faltara alimento —penso-.

Enfonces fue al hormiguero y haciéndose la simpdtica pregunio: —sNo tendrds, buena hormiga,
algo para comer y un rinconcito caliente donde pueda pasar el invierno?

La hormiga, muy enojada, le contesto: — Yo frabajaba con esfuerzo en el verano para no pasar
hambre en esfos dias frios. ; Qué hacias vos en ese tiempo?

— Yo cantaba y reia alegremente —admitio la cigarra—.

—cCantabas? Bueno, ahora fe foca bailar.

Actividades
1) Para discutir: 4Es correcta la actitud de la hormiga?
2) ¢Qué hubiera hecho yo en su lugar?

3) ¢Qué experiencias reales pueden compararse con el contenido de la fabula?
4) Comentar casos de solidaridad que conozcan.

5) Mencionar casos de egoismo que hayan vivido.

6) :Como cambiarian el final de la fabula?

7) ¢Qué personas conocidas suelen actuar como la hormiga o como la cigarra?

8) Elegir dos palabras que se relacionen con la experiencia del grupo.

En este caso, el Gmbito urbano o suburbano es el contexto mdas apropiado por la relacion que

presentan los personajes y la mayor variedad de situaciones relacionables con el texto que se manifiesta en
las ciudades.
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Conclusion

La alfabetizacién de adultos forma parte del sistema educativo y es preocupacion constante de los
gobiernos, particularmente de los paises en vias de desarrollo, entre los que se encuentra la Argentina. Para
responder a tal necesidad, se han elaborado proyectos de cardcter regional en el seno de la Organizacién
de los Estados Americanos (OEA). En concordancia con ellos, los gobiernos nacionales disefiaron sus propios
programas de alfabetizacién de adultos. En el caso de nuestro pais, ademas del plan nacional, las
provincias prepararon los propios, adaptando contenidos y metodologias a sus necesidades y recursos.

Si bien han coexistido y coexisten diversas metodologias en la alfabetizacion de adultos, lo cierto es
que, a partir de las teorias de Paulo Freire, sus trabajos y propuestas se constituyeron en fundamento
general de casi todas las acciones encaradas en este campo. El pedagogo brasileio demostrd que
alfabetizar trasciende la ensefanza y el aprendizaje de la lectura y la escritura. Se trata, en realidad, de un
proceso de concientizacién del adulto respecto de su propia realidad, por el cual reconoce y asume su
condicién social, sus necesidades y sus potencialidades.

La alfabetizacion es, segin Freire, un acto que no puede llevar a cabo el docente que ensefia. La
alfabetizacién no se ensefia. Nadie puede alfabetizar. Requiere, ademas, de la participacion dindmica del
alfabetizando y de la comunidad. Alfabetizar es un acto de liberacién de toda forma de manipulacién y
opresion. Para lograrlo, la persona tiene que aprender a decir su palabra, encontrar su propio lenguaije
y expresar su mundo y expresarse a si misma, creando su especial universo vocabular que lo identifica y lo
expone.

Enfre los recursos diddacticos que el proceso alfabetizador asi entendido puede incorporar con
provecho, la fabula, tanto la literaria como la popular, ofrece caracteristicas apropiadas para favorecer el
desarrollo de los alfabetizandos. En efecto, la amplisima variedad temdtica del género, al que nada humano
le es ajeno, brinda asuntos vinculados con la vida individual y comunitaria en los que el individuo
participante de la accién alfabetizadora puede encontrar las situaciones que configuran su propia
experiencia de vida.

Por otra parte, la fébula es un género literario destinado a los adultos. Contrariamente a lo que
consideran quienes ve en ella un texto infantil, estudiosos de las letras, entre ellos Kart Vossler, sostienen que
se frata de un texto particularmente dirigido a los adultos. Ademas, el contenido de la fabula es siempre
social. Su tema genérico es la relacién del individuo con sus semejantes y con el enforno, en situacion
solidaria o conflictiva y en resolucién critica o edificante.

Estos factores componentes de la fébula propician su aplicacién como recurso diddctico idoneo en
la alfabetizacion de adultos.
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JUAN CARLOS DIDO


Introducción

Son escasos los trabajos acerca del uso de la fábula en el proceso de alfabetización de adultos. 
La narración en general, particularmente referida al cuento, tiene una consideración particular en la enseñanza-aprendizaje, aunque aplicada preferentemente a niños y adolescentes, no a los adultos. A mediados del siglo XX, la fábula era texto de lectura frecuente en la escuela primaria. Hoy, casi ha desaparecido de los libros. Esta investigación apunta a recobrar el género para la educación y probar sus valores entre los adultos.


Alfonso Francia (1992, p. 8) 
 presenta una selección de fábulas de diversos autores y las relaciona con temas de valor educativo. Destaca la importancia del género para fomentar actitudes y comporta​mientos en niños y adolescentes. Afirma que procura “aprovechar las técnicas y recursos que hacen de la fábula un medio pedagógica de primerísima calidad”.


Específicamente, con respecto a las fábulas de La Fontaine, Kart Vossler (1947, p. 46) sostiene que, para comprenderlas cabalmente, se debe ser un adulto formado (indica como edad necesaria 40 años). Ratifica así que se está en presencia de un género adulto.


Al resaltar el aporte de las fábulas, un autor asegura: “No sólo debe ser válido el uso de este género para fines pedagógicos, sino también para la lectura solaz de jóvenes y adultos que necesitan reforzar su sentido crítico” 
.


Al precisar el concepto de alfabetización en Paulo Freire, Rodríguez Fuenzaldía (1982, p. 5) 
 sostiene: “Es un proceso cultural de masas, en cuanto permite un crecimiento de la identidad social y tiene una significación concientizadora”.


La fábula siempre ha sido clasificada entre los géneros didácticos. Desde su lejano origen está vinculada a la enseñanza. Tan estrecha es la relación que este mismo vocablo, enseñanza, suele aplicarse como sinónimo de moraleja, la lección o sentencia que proclama la fábula. Se la utilizó en el adoctrina​miento religioso, en la orientación moral y en la ilustración pedagógica en distintas épocas y lugares. Durante mucho tiempo integró los textos llamados “libros de lectura” en la escuela hasta que, en la segunda mitad del siglo anterior, comenzó su decadencia como creación literaria y como contenido educativo.


Actualmente, la pérdida de reputación y uso de la fábula se reforzó por el desapego de los docentes con respecto al género. Sin embargo, mantiene intacto su valor, tanto en su dimensión artística como en su potencial pedagógico. El ámbito de la alfabetización de adultos, particularmente a partir de los trabajos de Paulo Freire, abrieron un espacio apropiado para que la fábula integre sus valiosos aportes a la educación, por sus características estructurales y por sus contenidos universales y permanentes.


La fábula y los adultos


Es posible encontrar una estructura básica sobre la cual se elabora la fábula. El esquema no es tan preciso como el que los especialistas han elaborado para el cuento maravilloso a partir de Vladimir Propp (1981, p. 64) 
. El fabulista se mueve con mayor libertad en recursos y en contenidos. Sin embargo, aunque numerosos ejemplos quedan fuera de la estructura elemental, la configuración es válida y comprende los principios del género.


Intervienen en la fábula los siguientes elementos:

a) Personajes.


b) Acciones.


c) Objetos demostrativos.


d) Moraleja (principio, precepto, axioma).


La fábula ha sido considerada como parte de la literatura infantil. Lo prueba la abundancia de ediciones dedicadas a los niños. En las ediciones destinadas al público infantil, se adapta el lenguaje de los textos y se agregan generosas ilustraciones en atractivos colores. Todo está muy bien, pero ¿es la fábula un género infantil o se le adosó el público de los niños por otros motivos?

Los autores, en general, no han escrito sus fábulas específicamente para los niños. Samaniego (1986, p. 248) 
 declara que las suyas estaban destinadas al Seminario Vascongado. Pero no eran aquellos estudiantes lo que son nuestros niños. Si hubiera escrito pensando exclusivamente en los adultos, no las habría redactado diferentes. El mismo Samaniego afirmó que las dedicó a los alumnos, porque con ellas se puede “enseñar deleitando” y no por atender condiciones particulares de cierta edad.


¿De dónde viene, entonces, la inclusión de la fábula en la literatura infantil? Viene de un criterio erróneo. Solo pertenecen a la literatura infantil las fábulas infantiles. Ocurre que algunas, no específicamente infantiles, resultan útiles por su intención moral o por su simplicidad para ponerlas al alcance de los niños. Por esta razón es tan reducido el número de fábulas que se publican para los chicos, siempre las mismas veinte o treinta que varían la presentación. Esta minúscula proporción indica claramente que no se trata de un género infantil.


Asegura Karl Vossler (1947, p. 70) 
, refiriéndose a las fábulas de La Fontaine, que no son para niños. Su juicio es terminante. Dice que La Fontaine no era educador y tal vez no haya ningún poeta auténtico que lo sea en verdad. Al recordar conceptos de Saint Beuve, afirma: “Este La Fontaine que se da a leer a los niños es como un vino rojo viejo, que cuando mejor sabe es cuando se ha pasado ya los cuarenta.” La fábula es género que se dirige al adulto, por su estructura, sus contenidos y por ciertas actitudes que los autores transfieren al texto como ingredientes inseparables: sutileza, ironía, decepción, recelo, desconfianza.


La visión crítica de la realidad que adopta el fabulista es una actitud adulta. Observa las relaciones entre las personas y los grupos sociales y pocas veces encuentra en ellas vínculos nobles y solidarios. Cuando expresa el gesto cordial, de la bondad aplicada y la acción magnánima, lo hace como excepción y por contraste. El fabulista echa su mirada al mundo y lo encuentra destartalado. El niño es ajeno a este sentimiento. El adulto, en cambio, puede coincidir o no con la postura del autor, pero el sí está en capacidad de comprenderla.

La fábula y la educación de adultos


Las condiciones a las que debería responder la educación de adultos, según Juan Chong (1982, 
p. 64) 
 son las siguientes:

· Estar concebida en función de las necesidades de los participantes, aprovechando sus diver​sas experiencias y asignando la más alta prioridad a los grupos menos favorecido desde el punto de vista educativo, dentro de una perspectiva de promoción colectiva.


· Despertar el interés por la lectura y fomentar las aspiraciones culturales.


· Adaptarse a las condiciones concretas de la vida cotidiana y del trabajo, teniendo en cuenta las características personales del adulto en formación, su edad, su medio familiar, social, profesional o residencial y las relaciones que les vinculan.


· Reconocer que cada adulto, en virtud de su experiencia vivida, es portador de una cultura que le permite ser simultáneamente educando y educador en el proceso educativo que participa.

Funcionalmente, la educación del adulto se apoya sobre un trípode:


· La experiencia personal.


· La estructura social.


· La realidad.

Esos tres ámbitos configuran tres círculos concéntricos. El central y más inmediato de la experiencia personal. La ampliación de este campo incorpora el orden social. La extensión de este sector, a su vez, alcanza la imprecisa dimensión identificada como “realidad”.


¿Cómo se articula en este conjunto la fábula? Los contenidos dominantes en el género fabulístico se corresponden con esa triple vertiente. Los grandes autores han volcado en sus textos las reflexiones, sentimientos y juicios surgidos de sus propias experiencias. Puede evocarse con sentido paradigmático al legendario Esopo o a su colega arábigo Lokman, tan legendario como él, para constatar que el tema de las fábulas nace en las peripecias de la vida. Desde aquellos padres de la fábula, hasta los de nuestros días, el material con el que se elaboran los apólogos está en la vivencia de los autores, sobre la que se vuelca la creatividad, el trabajo artístico y el propósito demostrativo.


Con respecto a la estructura social, que condiciona la educación del adulto, la fábula la ha tomado como marco predominante de su expresión a lo largo de la historia. Tan cercana es la relación que la fábula ha sido considerada como un género que privilegia la crítica social. El funcionamiento de la sociedad, los grupos que dentro de ella procuran consolidar su poder, los enfrentamientos de intereses, las virtudes y defectos adjudicados a los distintos estratos, son temas de permanente tratamiento. El contenido social parece estar en el origen de la fábula, que con insistente frecuencia fustiga el abuso de los poderosos. Es claro, entonces; la estructura social, que opera dinámicamente en la educación del adulto, tiene una presencia ineludible en la expresión fabulística y es la referencia casi obligada de su mensaje.


En cuanto a la “realidad”, el otro componente que los investigadores pedagógicos han resaltado en la educación del adulto, debemos reconocer que se trata de un concepto vago. Nada queda fuera de su comprensión. Si decimos que la realidad es “todo”, no nos equivocaremos, pero una afirmación tan general no aporta ningún dato útil. Al sostener que la educación de adultos debe tener en cuenta la realidad, se declara como tal fenómeno al conjunto de fuerzas, recursos, necesidades, expectativas que actúan sobre un grupo humano determinado.


En este sentido, la realidad es la justificación final de la fábula. Si bien toda creación artística presenta una representación o visión de la realidad, en el caso de la fábula constituye su fundamento. La pregunta más significativa que podemos plantear después de leer una fábula es: ¿qué realidad nos muestra? Porque la escritura fabulística surge en contestación a una realidad a la que se pretende denunciar o defender. La fábula tiene siempre el soporte de la realidad.


Estas particularidades también se adecuan a los principios mencionados por Chong, quien resalta la importancia de las necesidades, experiencias y condiciones de la vida de los adultos en el proceso educativo. Atención especial merece la indicación sobre “despertar el interés por la lectura y fomentar las aspiraciones culturales”. Aprender a leer es interés esencial del adulto en proceso formativo. Sabe que la lectura le abre las puertas a infinidad de posibilidades, porque es el factor multiplicador de su contacto con el mundo de los símbolos culturales y un instrumento vital para tomar decisiones. A ese interés natural, la fábula agrega el que corresponde a sus características literarias: la brevedad, el humor, la perspicacia, 
la variedad de personajes y situaciones, la forma exterior simple y accesible, todas características que definen un texto apto para motivar el acto de leer y renovar el interés mediante actividades complementarias de la lectura. De este modo se enriquecerá el contenido textual con el aporte de vivencias estimuladas como parte de la situación educativa.

Amplitud temática de las fábulas

Puede decirse de la fábula que nada humano le es ajeno. Su centro o eje temático es la conducta humana. Si en el texto se pierde de vista a las personas en sus acciones individuales y sociales, desaparece el sentido del apólogo. Todos los personajes, en su variedad infinita, son en realidad uno solo: el ser humano, su grandeza y su miseria.


Allí están, en fiel retrato o en ridícula caricatura, el poderoso, el débil, el rico, el dirigente, el marginado, el explotador, el egoísta, el dadivoso, el usurpador, el victimario, la víctima, el usurero, el despre​ciable, el indiferente, el comprometido, el magnánimo, el mísero... La fábula es una galería infinita de la tipología humana que exhibe a las personas, nos exhibe, con crueldad o simpatía, con una mueca cómplice o un gesto de censura.

Esta característica del género propicia su aptitud para el trabajo sistemático con alfabetizandos adultos, particularmente en el marco pedagógico definido por Paulo Freire, presente en forma parcial en los autores mencionados anteriormente.

Los modelos de alfabetización


A lo largo de las últimas décadas, el concepto de alfabetización se ha visto frecuentemente reformulado en relación con diversos aspectos que, en principio, podrían explicitarse respecto de cuestiones vinculadas con expectativas de resultado en los procesos de aprendizaje, con lo que se concibe como alcance del proceso global de apropiación de la escritura o bien respecto de los fundamentos y los supuestos implicados en la diversidad de propuestas metodológicas.


Los marcos de referencia para el aprendizaje de la lectura y de la escritura no siempre se han instalado desde una misma perspectiva, aun cuando la finalidad explícita pareciera ser idéntica en lo que refiere a las demandas de alfabetización desde distintos sectores de la población.


Desde una aproximación general a la problemática de la enseñanza de la escritura durante el siglo XX podría afirmarse que hasta mediados de los años sesenta la tendencia marcaba que la alfabetización consistía básicamente en un proceso del orden de lo perceptivo. Quienes aprendían a leer y a escribir llevaban adelante un trabajo sistemático hacia el logro de una traducción en símbolos gráficos de lo que antes se centraba en el manejo de la oralidad.


El aprendizaje de la escritura requería entonces que, una vez percibido un sonido, éste fuera aislado como unidad fónica para luego graficarse de una forma determinada. En el caso de la lectura, la simple identificación de un grafema era asociada a un sonido identificable que, unido en sílabas y luego en palabras, permitía la consecuente integración de frases a la que un significado le era asignado. El mayor esfuerzo residía en asegurar la mayor calidad en la discriminación de símbolos visuales en la hoja impresa o en la pizarra para su inmediata traducción verbal.


Se inicia, hacia finales de la década del sesenta, una corriente, enriquecida desde la psicolingüística, en la que comienzan a ser visualizadas otras cuestiones asociadas a la lectura y a la escritura y que se concentran fundamentalmente en los procesos cognitivos que, operados en cada individuo, hacen posible un determinado desarrollo de competencias lingüísticas para la apropiación del lenguaje escrito.


Desde los aportes de la psicolingüística, en cualquiera de sus líneas o vertientes, se buscaba instalar conceptualmente que el desarrollo del lenguaje oral y del lenguaje escrito estaban en relación con variables puestas en juego de mucho mayor alcance y profundidad que una cuestión meramente perceptual. Como puede verse el giro respecto de la perspectiva sustentada desde el conductismo, que prevaleció en la primera mitad del siglo XX resultaría en efecto contundente. De la actividad centrada en el campo de la percepción, que se traducía en un cambio observable considerado significativo en determinada conducta, la perspectiva vira hacia situar el mayor énfasis en el rol activo e intencional del sujeto usuario del lenguaje, como así también en el análisis de procesos cognitivos internos que hacen posible la adquisición y comprensión del lenguaje.


No puede ser dejado de lado, a su vez, el enorme y sustantivo aporte que en este sentido hacen tanto la psicología cognitiva como los estudios específicos de Jean Piaget respecto de la construcción del pensamiento en sus diferentes estadios, insoslayables a la hora de abordar, sobre todo, lo atinente a procesos de construcción y adquisición del lenguaje.


Las concepciones vinculadas con la adquisición del lenguaje escrito se descentran entonces de las prácticas de enseñanza para anclar fuertemente en el análisis y la experimentación respecto de los pro​cesos de aprendizaje. Lo sustantivo comienza a estar puesto en los modos y alcances de apropiación de la escritura según las características del sujeto que aprende, más que en la implementación de uno u otro método de enseñanza, sobre todo si en ellos no son tenidos en cuenta los procesos internos mediante los cuales cada sujeto construye itinerarios de aprendizaje y de apropiación de la letra escrita.


Asimismo, debe considerarse el aporte de diferentes líneas y tendencias de la sociolingüística que, desde la investigación y en línea con el de la psicolingüística, contribuye a la consideración de aspectos contextuales en términos de atender a los modos de circulación social del lenguaje, que pasan a ser considerados condicionantes para el desarrollo de esas competencias lingüísticas de las que se hablaba anteriormente, ya no desde la perspectiva pura del individuo como tal sino, además, desde la del sujeto concebido como entidad socialmente conformada.


 A comienzos de los años 70, los sociolingüistas se involucran fuertemente en el ámbito de la problemática específica de la alfabetización. Fundamentalmente el tópico que aparece con mayor relevancia en este sentido tiene que ver con los estudios y teorizaciones realizados en torno de las variantes dialectales y su vinculación con los procesos de lectura. Lo que estas investigaciones arrojan como resultado al respecto es, en principio, una nueva valoración de la implicancia de las formas dialectales implicadas en un proceso de alfabetización y que deben ser tenidos en cuenta a la hora de enseñar a leer y a escribir lo cual, a su vez, representa un giro muy significativo y una nueva aproximación a esta problemática.


Alfabetizar, entonces, implica un proceso complejo que se compone de diferentes etapas en dichas prácticas sociales y en las que se van dando distintos niveles para esa apropiación de códigos según vaya variando la finalidad y los niveles de interacción del sujeto social con la palabra escrita.


De este modo, ya no se concibe la alfabetización como el aprendizaje en el manejo del código alfabético para la traducción escrita de la producción oral, sino que se trataría de un continuo desarrollo de competencias lingüísticas para el progresivo desempeño dentro de la diversidad de circunstancias atravesa​das por la palabra escrita. En esta línea, se considera alfabetización a los aprendizajes que, en este sentido, se logran desde las primeras aproximaciones al código, en los primeros años de la Educación Formal, hasta aquellos niveles en donde siga vinculada a la construcción del conocimiento.


Paulo Freire y la alfabetización de adultos


Las investigaciones de Paulo Freire modificaron profundamente las ideas tradicionales sobre educación y alfabetización de adultos. Entendía que las metodologías en uso tenían características que las hacían desaconsejables: se prestan a la manipulación del educando y terminan por domesticarlo en lugar de hacer de él un hombre realmente libre. Trabajando en muchos lugares con campesinos, llegó a obtener resultados extraordinarios: en menos de dos meses, un iletrado aprendía a “decir y escribir su palabra”, alcanzaba a ser “el dueño de su propia voz”.


“La concepción ingenua del analfabetismo –dice Paulo Freire (1974, p. 28)
– lo encara como si fuera un “absoluto en sí”, o una “hierba dañina” que necesita ser erradicada (de ahí la expresión corriente “erradicación del analfabetismo”. O también lo mira como si fuera una enfermedad que pasa de uno a otro por contagio. No es de extrañar, entonces, que el analfabetismo aparezca en la visión tradicional como una especie de mal de nuestros pueblos, como una manifestación de su incapacidad o de su poca inteligencia.


Pero según Freire, la verdad es otra: “La concepción crítica del analfabetismo por el contrario, lo ve como una explicitación fenoménico-refleja de la estructura de una sociedad en un momento histórico dado”. La alfabetización no puede ser concebida como un acto mecánico, mediante el cual el educador deposita en los analfabetos palabras, sílabas y letras. Este depósito de palabras no tiene nada que ver con la educación liberadora, sino que envuelve otra concepción ingenua: suponer que las palabras tienen un poder mágico. Se pretende convertir la palabra en una fórmula independiente de la experiencia del hombre que la dice, desprovista de toda relación con el mundo de ese hombre, con las cosas que nombra y las acciones que realiza.


Por eso Freire denuncia la concepción ingenua de la alfabetización, porque bajo una vestimenta falsamente humanista esconde su miedo a la libertad. “La alfabetización –dice– aparece, por ello mismo, no como un derecho fundamental, el de decir su palabra, sino como un regalo que los que saben hacen a quienes nada saben, empezando por negar al pueblo el derecho a decir su palabra”.


El lenguaje representa una herramienta sustantiva para la expresión humana y es el que hace posible al sujeto interactuar en los más diversos procesos de comunicación. Puede afirmarse que es la palabra la que permite la construcción simbólica de la realidad al nombrarla y al hacerlo, otorgarle un sentido comunicable. Sin la mediatización que impone el lenguaje, esta realidad se haría accesible desde su pura inmediatez no haciéndose posible imprimir sobre cualquiera de sus aspectos una mirada hacia el pasado, hacia su presentización o hacia su proyección a futuro.


Esta potencialidad representativa del lenguaje es vehiculizada y direccionalizada según distintos modos y según diferencias específicas de finalidad. Desde siempre el sujeto se comprometió en el ejercicio de simbolización de su entorno vital, esto le hizo accesible su comprensión y organización desde diversas perspectivas y le permitió transformarlo según sus necesidades y propósitos.


Fue en un principio a través de la palabra hablada de la que se valía el sujeto para nombrar, dar sentido a ese entorno y comunicarse con los otros. La escritura surgió más tarde como otra modalidad de soporte de procesos cognitivos y de comunicación.


Ha pasado ya un tiempo desde que diversos autores, al finalizar los años setenta y a partir de sus investigaciones, invitan a dejar atrás los marcos conceptuales que veían a la escritura como un efecto de transcripción del lenguaje oral. Se ha avanzado en ese sentido hacia la consideración de la oralidad y la escritura, no vistas una como consecuencia de la otra, sino como dos formas propias para el desarrollo de prácticas de comunicación.


Oralidad y escritura se presentan entonces como dos modalidades distintas en su especificidad y que así deberían ser analizadas a la hora de reflexionar en el lenguaje como herramienta de la que se vale el sujeto para la construcción simbólica de su entorno.

La alfabetización y en general toda tarea de educar, sólo será auténticamente humanista en la medida en que procure la integración del individuo a su realidad local y nacional, en la medida en que le pierda el miedo a la libertad y pueda crear en el educando un proceso de recreación, de búsqueda, de independencia y, a la vez, de solidaridad. Para Paulo Freire, educar es sinónimo de concienciar.


La conciencia del analfabeto es una conciencia oprimida. Enseñarle a leer y escribir es algo más que darle un simple mecanismo de expresión. Se trata de lograr en él un proceso de concientización, de liberación de su conciencia con vistas a su posterior integración en su realidad, como sujeto de su historia y de la historia. Concientización significa el despertar de la conciencia; un cambio de mentalidad que implica comprender la ubicación de uno mismo en la naturaleza, en la sociedad; la capacidad de analizar críticamente sus causas y consecuencias y establecer comparaciones con otras situaciones y posibilidades. El proceso encierra la conciencia de la dignidad de la persona, una praxis de la libertad.


Los trabajos de Paulo Freire constituyen el fundamento del método psicosocial de alfabetización, en el que se destacan dos elementos generales:

1) Se ubica a la alfabetización en el marco de una dinámica educativa propia de sujetos adultos. Esta dinámica está caracterizada como dialógica (interacción entre personas), pro​ble​ma​tizadora (inserción crítica en la realidad) y recoge la experiencia de los adultos porque aprenden a “decir su palabra”.

2) La alfabetización es un proceso cultural de masas, en cuanto permite un crecimiento de la identidad social y tiene una significación concientizadora. En consecuencia, la acción alfabeti​za​dora coopera con la liberación y rechaza la invasión cultural como penetración de los invasores en el contexto cultural de los oprimidos.

El método tiene varias fases:

· FASE A: Relevamiento del universo vocabular de los grupos.

Este relevamiento se realiza mediante encuentros informales con las personas de las áreas escogidas. Mediante ellos, se determinan los vocablos con una alta carga emocional y aquellas expresiones típicas de la población, sus expresiones peculiares, vocablos ligados a la experiencia de los grupos. Las palabras generadoras deben salir de este relevamiento y no de otro origen.

· FASE B: Elección de palabras a partir del universo vocabular.

Esta selección se realiza según los criterios de: riqueza fonética, dificultades fonéticas y matiz pragmático (enraizamiento del vocablo con la realidad).

· FASE C: Creación de situaciones existenciales típicas del grupo.

Las situaciones son locales y abren perspectivas para el análisis de problemas nacionales y regionales. Dentro de su análisis se van insertando las palabras generadoras según la graduación.

· FASE D: Confección de fichas de descubrimiento.

Se elaboran como conclusión del debate grupal construyendo familias de palabras a partir de las generadoras.

Sobre este método, algunos países diseñaron otros con modificaciones en las etapas y contenidos. En la Argentina se diseñó y desarrolló la Campaña de Reactivación del Adulto para la Reconstrucción, CREAR. Esta campaña se realizó durante los años anteriores a la cruel dictadura militar que comenzó en 1976. Una de sus consignas era “el pueblo educa al pueblo”, en concordancia con los principios de Freire, y propició:

· La participación organizada de los adultos.


· La conducción y aporte eficaz del educador.


· La información y reflexión sobre los problemas del grupo, de la comunidad y del pueblo.


· El aprendizaje de la lectoescritura ligado a las tareas de la comunidad.


· Una evaluación que contemple la incorporación de nuevos conocimientos y el avance en el grado de organización de los grupos.

Los momentos de aplicación son:

a) Relevamiento del universo temático-vocabular para obtener quince o veinte palabras más utilizadas y de mayor significación para la comunidad.


b) Motivación: este aspecto debe estar presente desde que se propone al grupo la alfabe​tización. Es acción inicial y proceso constante.


c) Información y reflexión: tratamiento de la primera situación clave mediante discusión y debate.


d) Lectoescritura: luego de una lectura realizada por todos, se escribe la palabra que los adultos identifican y leen. Posteriormente se usa la ficha de descubrimientos.


e) Evaluación: se realiza por todos sobre la base de dos cuestiones: 


· Respeto del ritmo de aprendizaje del grupo.


· Asimilación de contenidos y modificación de conductas.

En la campaña inicial se estableció para las regiones de Capital Federal, Gran Buenos Aires y La Pampa las siguientes palabras generadoras: leche, casa, ropa, zapato, hijo, vecino, villa, escuela, hospital, voto, delegado, compañero, sindicato, campesino, máquina, trabajo, televisión, radio, guitarra, pueblo, gobierno, América Latina unida o dominada.

Alfabetizar con fábulas


La fábula se ciñe estrictamente a dos elementos que son: su brevedad narrativa y su conclusión en una sentencia. Además, el uso de animales, objetos y fenómenos personalizados le adjudica un tono alegórico a la historia. A diferencia de otros composiciones literarias que también tienen fines de adoctrinamiento o enseñanza, como los mitos, leyendas, parábolas, la fábula se circunscribe directamente a la interrelación entre los seres humanos dentro de una sociedad. Esta característica hace que la fábula sea siempre actual por los valores universales y permanentes que transmite.


La alfabetización de adultos con el recurso de la fábula apunta a:

· Mantener y avivar entre los adultos un género que posee muchas posibilidades para enseñar y aprender.


· Aprovechar las técnicas y recursos que hacen de la fábula un medio didáctico de calidad.


· Permitir y promover el desarrollo de la imaginación y la creatividad.


· Estimular el análisis e interpretación de la realidad social y cultural a partir de las experiencias propias.


· Desarrollar el sentido crítico acerca de las relaciones individuales y de la comunidad.


· Favorecer la educación en grupo, el diálogo y la confrontación.


· Contribuir a la observación, el juicio crítico, la comunicación y la solidaridad.

Posibles actividades con fábulas en la alfabetización

Dentro del proceso alfabetizador, la fábula puede insertarse como factor de motivación, estímulo y comprensión de la realidad mediante una variedad de actividades. Algunas de ellas pueden ser:

1) ÁMBITO LINGÜÍSTICO:

· Resumir lo fundamental del texto, en forma oral y escrita.


· Introducir modificaciones en el texto, sin cambiar los personajes.


· Crear otra fábula con la misma idea central.


· Analizar la fábula desde la perspectiva que permita su argumento (historia, geografía, ciencias naturales, etc.).


· Explicar las palabras menos conocidas.


· Contar una experiencia que esté relacionada con el contenido de la fábula.


· Vincular el texto con algún suceso o personaje de actualidad.


· Inventar una fábula con personajes de la comunidad.


· Contarla a los niños.


· Elegir un tema tratado por la fábula y dialogar sobre él.


· Expresar otras moralejas que surgen del texto, además de la que figura en él.


· Dramatizar la fábula, caracterizando a los personajes con la voz y los gestos.


· Explicar con qué personajes se identifican y dar razones de la elección.

2) ÁMBITO ESTÉTICO:

· Preparar un cartel mural que ilustre la fábula o su idea central.


· Buscar fotos o recortes periodísticos que puedan ilustrar el texto.


· Hacer en grupo un dibujo de los protagonistas de la fábula.


· Buscar una música para acompañar el relato.


· Elegir músicas para asociarlas a los distintos personajes.


· Imaginar qué tipo de ropa podría vestir cada personaje y dar razones.

3) ÁMBITO DE LOS VALORES:

· Definir y valorar un personaje, individualmente y en grupo.


· Comparar lo que dice la fábula con situaciones reales de la familia, del trabajo, del barrio, de los amigos.


· Aplicar lo que dice la fábula a la política, la religión, el gremio.


· Adaptar el contenido a un determinado sector: ricos, pobres, desempleados, gente de ciudad, de pueblo, del campo.


· Enviar la fábula a alguien concreto con un mensaje para estimularlo a recapacitar.


· Elaborar una lista de aspectos positivos y otra de aspectos negativos que aparecen en la fábula.


· Discutir cuál sería la reacción de cada uno o del grupo ante una situación semejante a la planteada por la fábula.


· Poner a cada personaje nombres de personas conocidas.


· Buscar noticias del día que tengan que ver con el argumento de la fábula.


· Inventar una fábula que advierta sobre problemas de la vida cotidiana.


· Recopilar y comparar fábulas que traten diversos temas de interés.

La lista anterior no agota las posibilidades. De la visión de conjunto surge que la fábula se estructura íntimamente con el análisis y evaluación de las circunstancias sociales que experimentan los adultos analfabetos. El género ofrece una mirada crítica a situaciones de la vida cotidiana, social, comunitaria, laboral, política, cultural. Tomar conciencia de las condiciones particulares en las que se practica la alfabetización es el punto clave para la búsqueda del universo vocabular y la capacidad para decir su palabra, según lo demanda la perspectiva de Freire.

Ejemplos concretos de aplicación de fábulas

Ejemplificaremos el uso de un par de fábulas conocidas, para su posible aplicación en encuentros de alfabetización de adultos. La primera es La zorra y el cuervo, de La Fontaine. Tal vez resulte mejor contarla y, después de las actividades, leerla.


Encaramado en un árbol, sujetaba el señor cuervo con su pico un rico trozo de queso. Y la zorra, atraída por el olor y el hambre, le habló con estas palabras:

—¡Buenos días, señor cuervo! ¡Qué hermoso es usted! ¡Qué aspecto magnífico el de sus plumas! Y ese pico perfecto ¡qué maravilla! Seguramente que el canto que puede salir de él debe ser mejor que el de todas las aves del bosque.


Al oir el cuervo tales elogios y convencido por la zorra, intentó cantar. Abrió el pico y soltó el queso, que cayó directamente en la boca de la zorra.


—Aprenda, señor cuervo –le dijo mientras comía el queso– que no hay que creer en los aduladores. Esta lección bien vale un trozo de queso.

Actividades


1) Comentar cuál es la idea central de la fábula.


2) Responder: si yo fuera el cuervo ¿qué hubiera hecho?


3) Responder: si yo fuera la zorra ¿qué hubiera hecho?


4) ¿Pasaron por alguna situación que pueda compararse con la fábula?


5) ¿Quiénes son los aprovechadores en la sociedad actual?


6) ¿Qué palabras se pueden considerar las más significativas?

El contexto más adecuado para trabajar con esta fábula es el ámbito rural, por el escenario que plantea y el hábitat del animal protagonista.


La otra es La cigarra y la hormiga, adaptada de la original de Samaniego:

En los felices días del verano, una alegre cigarra soportaba el calor descansando y cantando, mientras la sufrida hormiga no descansaba en la búsqueda de comida para llevar a su hormiguero.


La cigarra se burlaba de la hormiga y le decía: —¿No es más lindo gozar de la vida con bellas canciones, como hago yo, que trabajar todo el día como hacés vos?


La hormiga callaba y seguía trabajando. Pero llegó el invierno y, con el frío, la cigarra guardó silencio y tuvo que refugiarse en cualquier agujero. Sin nada que comer y casi helada, se acordó de la hormiga.


—Ella estará calentita en su casa y no le faltará alimento –pensó–.


Entonces fue al hormiguero y haciéndose la simpática preguntó: —¿No tendrás, buena hormiga, algo para comer y un rinconcito caliente donde pueda pasar el invierno?


La hormiga, muy enojada, le contestó: —Yo trabajaba con esfuerzo en el verano para no pasar hambre en estos días fríos. ¿Qué hacías vos en ese tiempo?


—Yo cantaba y reía alegremente –admitió la cigarra–.


—¿Cantabas? Bueno, ahora te toca bailar.

Actividades


1) Para discutir: ¿Es correcta la actitud de la hormiga?


2) ¿Qué hubiera hecho yo en su lugar?


3) ¿Qué experiencias reales pueden compararse con el contenido de la fábula?


4) Comentar casos de solidaridad que conozcan.


5) Mencionar casos de egoísmo que hayan vivido.


6) ¿Cómo cambiarían el final de la fábula?


7) ¿Qué personas conocidas suelen actuar como la hormiga o como la cigarra?


8) Elegir dos palabras que se relacionen con la experiencia del grupo.

En este caso, el ámbito urbano o suburbano es el contexto más apropiado por la relación que presentan los personajes y la mayor variedad de situaciones relacionables con el texto que se manifiesta en las ciudades.

Conclusión

La alfabetización de adultos forma parte del sistema educativo y es preocupación constante de los gobiernos, particularmente de los países en vías de desarrollo, entre los que se encuentra la Argentina. Para responder a tal necesidad, se han elaborado proyectos de carácter regional en el seno de la Organización de los Estados Americanos (OEA). En concordancia con ellos, los gobiernos nacionales diseñaron sus propios programas de alfabetización de adultos. En el caso de nuestro país, además del plan nacional, las provincias prepararon los propios, adaptando contenidos y metodologías a sus necesidades y recursos.

Si bien han coexistido y coexisten diversas metodologías en la alfabetización de adultos, lo cierto es que, a partir de las teorías de Paulo Freire, sus trabajos y propuestas se constituyeron en fundamento general de casi todas las acciones encaradas en este campo. El pedagogo brasileño demostró que alfabetizar trasciende la enseñanza y el aprendizaje de la lectura y la escritura. Se trata, en realidad, de un proceso de concientización del adulto respecto de su propia realidad, por el cual reconoce y asume su condición social, sus necesidades y sus potencialidades.


La alfabetización es, según Freire, un acto que no puede llevar a cabo el docente que enseña. La alfabetización no se enseña. Nadie puede alfabetizar. Requiere, además, de la participación dinámica del alfabetizando y de la comunidad. Alfabetizar es un acto de liberación de toda forma de manipulación y opresión. Para lograrlo, la persona tiene que aprender a decir su palabra, encontrar su propio lenguaje 
y expresar su mundo y expresarse a sí misma, creando su especial universo vocabular que lo identifica y lo expone.


Entre los recursos didácticos que el proceso alfabetizador así entendido puede incorporar con provecho, la fábula, tanto la literaria como la popular, ofrece características apropiadas para favorecer el desarrollo de los alfabetizandos. En efecto, la amplísima variedad temática del género, al que nada humano le es ajeno, brinda asuntos vinculados con la vida individual y comunitaria en los que el individuo participante de la acción alfabetizadora puede encontrar las situaciones que configuran su propia experiencia de vida.


Por otra parte, la fábula es un género literario destinado a los adultos. Contrariamente a lo que consideran quienes ve en ella un texto infantil, estudiosos de las letras, entre ellos Kart Vossler, sostienen que se trata de un texto particularmente dirigido a los adultos. Además, el contenido de la fábula es siempre social. Su tema genérico es la relación del individuo con sus semejantes y con el entorno, en situación solidaria o conflictiva y en resolución crítica o edificante.


Estos factores componentes de la fábula propician su aplicación como recurso didáctico idóneo en la alfabetización de adultos.
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